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ENTUSIASMO

Queridos/as:

¿Podrán seguirme en un momento de fantasía? He aquí: yo sueño con un pueblo entusiasta que sabe mirar el futuro, aunque sus pies sientan el frío de un campo helado. Lo repito, es un sueño, pero sin estos sueños no llegamos a ninguna parte.

Algunas veces me acusan de excesivo optimismo; pero yo más que ser optimista, soy un fraile que a las primeras luces del alba mira el sol que muy lentamente asciende sobre el horizonte. Y esto no se llama optimismo soñador, sino experiencia de un mundo que camina. La historia de la humanidad, si bien con algunos repliegues temporarios, es historia de camino y progreso.
Me refiero al progreso ya sea desde un punto de vista material, como  el progreso económico o tecnológico o ya sea desde un punto de vista espiritual o científico. Si lo sabemos interpretar bien, nos encontramos continuamente frente a la alternancia de dos tipos de progreso. Ya en otra ocasión he hablado de esto, afirmando que actualmente nosotros somos gigantes tecnológicos y enanos espirituales, porque no tenemos plena capacidad de administrar los desarrollos tecnológicos con una equivalente sabiduría. Hemos tenido por ejemplo, la fuerza tecnológica de los servicios del átomo, mientras nos ha faltado la sabiduría de saber que la potencia atómica no es para destruir ciudades.

Pero entonces, ¿mi inicial referencia al entusiasmo? Está en la conciencia de encontrarnos frente a un mundo que tiene mucha tecnología, pero no otro tanto de sabiduría; por ello ahora debemos abocarnos a la búsqueda de la sabiduría que nos conduzca a la capacidad de regir nuestra potencia tecnológica y económica. Hoy, carecemos de espiritualidad, en el sentido amplio de la expresión. Nuestro deber es aquél de crear una humanidad llena de valores. La misma crisis económica (lo han dicho los pertenecientes al trabajo) es fruto de una visión egoísta y miope de la economía. ¿Recuerdan la puntualización sobre la economía ética hecha tanto por el Papa como por los economistas? He allí el entusiasmo que debemos  resucitar. El entusiasmo es el resorte del futuro.

Buscar lo mejor es posible si está presente el entusiasmo. Detectar nuevas fuentes de bienestar se puede, a condición de que haya entusiasmo. Profundizar la búsqueda se puede, si hay entusiasmo para lograr un resultado. Reemplazar un trabajo perdido con una nueva capacidad de adaptación se puede, si hay entusiasmo. 

Se que muchos hablan hoy de optimismo y tal vez también de espiritualidad, pero no hablan de entusiasmo con espiritualidad. Nosotros queremos incorporar este horizonte. Sabemos que no nos equivocamos. Esto es en definitiva construcción de paz. 

Les ruego no hartarse de estos llamados.

Dios los bendiga.

Fray GianMaria Polidoro     Consultor Eclesiástico de la UMOFC

                                              Director de Asís Paz

Traducción: Elsa A. Tosi de Muzio

